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L a eongpipaeion 

Dé la edición de ^ Liüeral 
que la empresa de este periódi
co edita en Alicante tomamos 
el valiente y sabroso ar t ículo 
que signo, haciendo, claro está, 
las salvedades oportunas en 
cuanto á las ideas políticas de 
dicho periódico, contrarias á 
las de LA VOZ. 

" E s muy notable lo que sucedo con 
cates monárquicos convencionales que 
ahora se estilan. 

Su monarquismo tornasolado cambia 
do aspecto conformo pueda ó no convo-
nir á la satisfacción de sus personales 
intereses y concupiscencias. 

Toman la realeza como un instrumen
to para su propia uti l idad, y cuando rio 
les resulta el juego, la t iran á un r incón. 

Como todos los egoís tas desenfrena
dos, no ven HÍ no lo que á ellos los i m 
porta, y eso ha de hacerse atropcllando 
por todo. 

Semejantes á los neos que so rebelan 
contra ol Papo cuando su marcha no les 
conviene, se vuelven aquí contra el po
der real ciertos monárquicos, y tratan de 
humillarlo, haciéndolo ceder en sus de
terminaciones más laudables, más benefi
ciosas para el pa í s . 

Buen ejemplo es tán dando Vil laverdo 
y Morot , cada uno por su parto. 

Sabido os que so habló mucho do las 
indicaciones de la Corto á favor de un 
proyecto do c reación de escuadra, cuya 
iniciativa, nosotros nxisraos los republi-
canos; y todos los buenos patriotas aplau
d íamos por ser indisponsablo para la do-
fonsa nacional; poro ViHavorde so alzó 
arrogante contra ello, impor tándule po
co los intereses del pa í s y el dosoo do la 
Corte, porque en su oposición-á esta vió 
un medio de derribar á Siívcla y Maura, 
y de.calzarse con la presidencia del Con
sejo que ambicionaba. 

De igual manera, llegó á transcender 
que en el caso de sor llamado á los con
sejos de la Corona el partido liberal, se 
e n c a r g a r í a do formar ministerio el señor 
Montero Ríoi?; pero contra esos propósi 
tos so arroja Morct y lanza á sus ami
gos, porque ambiciona ese puesto, y con 
el ardid de procnra,r para si la jefatura 
del partido liberal, quiero forzar la vo
luntad de Palacio, y obligarle á que en
tregue en sus manos el poder. 

Kepugnamos esos medios de rebe ld ía 
constante contra la autoridad^ suprema 
del Estado, á quien aquí sus mismos par
tidarios quieren privar de tan saludable 
iniciativa, para ser ellos los verdaderos 
reyes, y contra lo que sucede ya hasta 
en las repúbl icas , dondo el poder presi
dencial se encarga de marcar los rum
bos de la polí t ica del pa ís . 

E n este desdichado en que vivimos, 
cualquier personaje polít ico do mediana 
ta l la quiero poner al rey poco menos que 
en secuestro, quiere anularlo, para que 
¿sea un funcionario inúti l reducido á co
brar un sueldo inút i l t amb ién . 

No nos podr íamos quejar los republ i 
canos, sí no fuese por el mal ejemplo que 
se vé do ambiciones rastreras, y porque 
precisamente vienen á estrellarse contra 
p ropós i tos beneficiosos á la nación. 

Que haga Moret cuantas protestas 
quiera para disimularlo, á nadie ya con
sigue equivocar: so ha sabido y es noto
rio que él mismo dirige la conspiración, 
marcando á sus tres ó cuatro amigos lo 
¡pie han de hacer, y dQ-cir, los cuales en 

la int imidad no so recatan en manifestar 
que de él reciben sus instrucciones, y 
así aparece una especÍ3 de Juan Palomo 
dispuesto á comérselo y guisárse lo él 
mismo. 

A nosotros todo esto,francamente, nos 
parece poco sério. 

Grandes muestras de re la jación y po
laquismo ha dado la polí t ica española , 
pero so están llevando á tales t é rminos 
que exceden ya de cuanto los hombres 
de buena voluntad pueden ver sin pro
testa. 

Tocante á los medios de que esa tur
bulenta gente se valo, n i aun el mér i to 
tienen de la habilidad. 

No es hábi l lo que es burdo. 
Protestos t ra ídos de los cabellos, co

mo en un mal pleito mal d i r ig ido. A esos 
señores hab r í a que suspenderlos si so 
examinasen en una cá tedra de procedi
mientos ó de dialéct ica . 

¿Do dónde sacan que .el Poder supre
mo deba estar privado de elegir con l i 
bertad á los representantes de la polí t ica 
monárquica? 

En 1875, la Corona des ignó á Cánovas 
para ser presidente del Consejo de m i 
nistros y jefe de un partido conservador 
que entonces no existía, pero que se croó 
en torno del designado, y bien puede 
decirse que al amparo real. 

En 1881, la Corona 14-amó á Sagasta á 
la presidencia del Consejo, y en torno 
suyo se fundó entonces el partido libe-

Vral , quedando postergado el duque de la 
Torra no obstante su mayor relieve y 

.prestigio,' pero á quien palacio prefirió 
eliminar en el encargo de la formación 

d e aquel partido.' ¿Les ha ido mal á Mo
ret y Tlomanpnes con que así sucediera, 
.cuando á esa contingencia deben todas 
sus fortunas? N i entonces protestaron, 
ni de spués tampoco. Les pareció bien 
mientras han podido aprovechar sus 
efectos. Ahora combaten eso mismo te
ma, y censuran el procedimiento, pen
sando que puede perjudicar á sus inte
reses personales. 

¿De dónde sacan que un jefe de par-
:tido tonga que ser designado por un 
^conjunto oterogéneo, ambiguo y sospe-, 
choso de exdiputados á Cortes, de expre
sidentes de Diputac ión provincial y de 
exalcaldes; de todos los ex, que fueron 
y ya no son? Mas, para eso, mejor esta
ría que propongan la designación de je
fe por sufragio universal del partido en
tero, si tanto presumen de afectos á un 
^procedimiento. democrát ico. Ser ían más 
•consecuentes con el principio que apa
rentan sostener; pero eso ya no puede 
convenirles, por ser más difícil falsear 
la voluntad dé todos, que la de un nú
mero limitado de personalidades cuyos 
•cargos se debieron seguramente al caci
quismo protegido por Moret desde el 
ministerio de la Gobernación. 

A s í es que la propaganda que por en
cargo suyo hace Romanones en el senti
do de constituir una llamada Asamblea 
del partido liberal, si á primera vista 
seduce á incautos, para quien reflexione, 
e n t r a ñ a un fraude. Eso se hace con evi
dente mala fé. 

Lo que se quiere es echarlo todo á ba
rato, va l i éndose del obstrucionismo, á 
fin de impedir que los hombres presti
giosos del partido puestos ya de acuer
do lleguen á darse el jefe que desean, y 
obligando á que sea designado Moret, ó 
á que no lo sea nadie. 

Sobradamente sabe éste y sus amigos 
que esos métodos de elección popular, 
son impracticables para elegir jefes de 
los partidos que han de ocupar el go
bierno. 

A l general 0 :Donel l no lo eligió n i n 
guna Asamblea, sitió solamente doceliom-
hres de corazón; y fué bastante para que 
se fundara aquel fuerte partido de un ión 
l iberal , que debe recordarse con respeto, 
porque favoreció durante su mpadb una 

verdadera y prudente libertad práct ica. 
A l general P r im tampoco se le desig

nó en Asamblea; obtuvo la jefatura por 
sus propios prestigios, y fué consolidada 
por el asentimiento de los hombres emi
nentes en el partido radical. 

N i Caíroli, n i Zanardelli , ni Andrassy, 
ni Bismarck, ni Vaidec-Souseau, ni¡Gla-
dston, n i Ereer Giban, n i jefe alguno 
de partido respetable, ha salido nunca 
de esos medios caóticos que ahora se 

'proponen. 
Solamente el Sr. P í y M a i g a l l convo

có una Asamblea del partido para con
solidar su autoridad, y á mitad de la se
sión cogió el sombrero y so marchó á la 
calle, en ruptura completa con sus corre
ligionarios. 

Fraccionado pocos d ías hace estaba el 
partido liberal ing lés , y ucíxba de unirse 
bajo la dirección de L o r d Spencer, con-
confiriéndose á este la jefatura por los 
hombres más prestigiosos, sin haber so
ñado con apelación á otros medios irrea
lizables.. , j . , . .v*. .. 

Aqu í mismo en E s p a ñ a , se ha formado 
no ha mucho el partido de unión repu
blicana, y con toda su tendencia popu
lar, no debe la jefatura Sa lmerón al su
fragio universal do sus correligionarios, 
n i á una junta de exalcaldcs probable
mente traidores á su partido desdo en
tonces, y de periodistas al uso, -capaces 
de hacer comercio con su noble oficio; 
la debe solo al asentimiento de los hom-

' ures más eminentes en ese partido, que 
no se puedo tachar de poco democrát ico. 

Véase , pues, con tales ejemplos, corno 
la propaganda moretista para una Asaiji-
blea, no tiene otro significado sino-el de 
una argucia que impida la , elección de 
jeto á quien desea el partido liberal. 

Se trata de una verdadera conspira
ción contra ese parddo. Se trata de un 
hecho tanto más grave u ñ a n t e que se 
realiza en circunstancias de ser además 
un verdadero apoyo que Moret y sus 
amigos prestan ind i rec íamento al Gabi
nete Vil iavcrde para que necosarian>mte 
haya do continuar en el poder, no apa
reciendo el partido l iberal capacitado 
para sustituirle con el jefe y cohexión i 
que necesita. 

Bajo ese aspecto, el acto de los moro-
tistas revela signos de una verdadera 
t ra ic ión á sus correligionarios los l ibe
rales; ' ' .IC^.V-'. i . i í . \ . ' t i . v 

Di jó rase que Moret se invlla en inte
ligencia con Vil laverde para impedir 
que el partido l iberal llegue á los conse
jos de la Corona en plazo próximo. 

De tales ardidos es tá p reñada la pol í 
tica florentina de estos monárqu icos al 
uso, que todo ea concebible en sus malas 
artes. 

Menos verdadero patriotismo y amor 
á la libertad, de todo se halla en los 
tiempos presentes. 

• Que el Sr. Moret es hombre de gran
dís ima inteligencia y cultura, y de i lus 
t rac ión nada común, no hay para q u é 
ponerlo en tela de juicio; eso se debe 
unán imente reconocer: pero á la par es 
preciso tomar en cuenta la condición eco
nómica de asuntos de intereses á que 
preferentemente se ha dedicado siem
pre. Y lo que importa para el partido l i 
beral y para el ejercicio del Gobierno, 
son los aspectos meramente polít icos que 
exclusivamente se deben atender hoy. 

E l Sr. Moret llamado á la presidencia 
del Consejo, cons t i tu i r ía ta l vez un M i 
nisterio de negocios. ¿No se llaman así? 
Mas el partido l iberal p e n s a r á si lo es tá 
bien establecerse en semejantes bases. 

¿Soré cosa de retrotragar en treinta y 
cuatro años? Preconocemos que la opi
nión públ ica es injusta á las veces, pero 
es la opinión. Muchos de los que viven 
recordarán aquellos' sáhado-i 'negros del 
Congreso ou la época de la Revo luc ión 

cíe Septiembre, donde sucesivaraehtd 
iban saliendo á la crí t icaj ó los pinares 
de Balsain, ó las minas de fosforita, ó 
las salinas de Minglani l la ,y asi diferen
tes asuntos que so decía fomentar p(jr 
entonces un grupo de demócratas nio* 
nárquicos , cuya accidentada historia el 
tiempo parodió haber sepultado en eter^ 
no olvido. ¿Será cosa dé que se repro^ 
duzca-en a lgún día tal género de disetí-
sionos dañosa s á los prestigios de loa 
partidos liberales? 

_ ¿ P a r a qué se qüiere con tan vivas an
sias escalar el Poder á roso y belloso, y 
poco menos que á la viva fuerza con laa 
amenazas de una ruptura si Moret no 03 
jefe^y de un escándalo en el seno del 
partido, que es en suma la propagoíida 
que vá haciendo Eomanones? ¿Se hm 
visto nunca exigir con áemejante ímpe* 
rio que todas las más grandes inte l ígen' 
cías y voluntades de un partido, se pie* 
guen y se sometan á la de un solo hom^ 
bre, acaso por el temor de que se empeñe 
polémica, y se agrie la discusión, y se 
l legue-á un reto, y se reciba una estoca* 
da? Pero el baraterismo polít ico debe en 
absoluto desterrarse á su solo anünciO) 
bastando que se le quiera uti l izar para 
que todos los d e m á s por decoró propio 
se resuelvan en contra. 

Los que las emplean, deberían con* 
prender que no son esas formas para 
tratar de semejante cuestión. Verdad ea 
que á monos de ponerse en un terreno 
de violencia, ninguna esperanza de te» 
sultado pueden tener, puesto que son 
una insignificante minoría, y está visto 
el objeto que cada uno persigue. De los 
tres que disieaton en el acuerdo casi 
unánime de todos los primates liberales) 
el 'Sr. Agui le ra lo hace en calidad do
méstica, por agradecido; el Sr. Merino i 
t í tulo de yerno fustrado, que ni aun pu
do sei ministro con su suegro, queriendo 
á todo trance conseguirlo ahora; y Ro
manónos persigue el sueño de ser minia» 
tro perpé tuo bajo el amparo de Moret, 
pues no viniendo éste al Gobierno, liat" 
to se lo alcanzi que con él también reda
r ía la misma condición de todos los otros 
pol í t icos liberales, quienes saben some
terse á esperar su turno, sin la inconce
bible pre tens ión do ocupar siempre una 
cartera. En Albacete hemos visto el des
dichado ejemplo de diputados provincia
les perpótuos , que han hecho de ese car
go nn verdadero oficio para vivir con ól> 
¿Se pretende introducir semejante plan 
de arbitrio económico en los consejos de 
la Corona? O si se trata solo de cuestión 
de carácter , deb.e templarse un poco au* 
ce la consideración social que los demás 
merecen. Lo cierto es que el turbulento 
conde está armando el solo tanto ruido 
como un moscardón en una botella. 

Mucho ruido y pocas nueces. 
Conque los hombres del partido Ubft-

raj se mantengan firmes en su estrecha 
cohesión ya formada, y en su resistencia 
eontra esas imposiciones, se arregla 
todo. • • ' > • - : * , • .• '« M 

A l fin y á la postre, quedaría el caso 
reducido al simple desprendimiento de 
Moret con sus pocos satélites, para ser 
uno de tantos ból idos ei rantes de la po -
l í t ica española . 

No es indispensable ni mucho menos 
la concurrencia de ese señor dentro del 
pait ido liberal para que este pueda exis
t i r con toda su fuerza. Recuérdese que 
anduvo durante mucho tiempo forman
do una ag rupac ión aislada cuando y a 
Sagasta llevaba años de ocupar el Po
der prescindiendo de ella, y ojala siem-

i pro hubiera sido así . Ninguna animad-
• vers ión nos g u í a en contra suya, pero 

cedemos al sentimiento de la verdad. Y 
la verdad es que lo que más tarde trajo 
Moret al partido l iberal y á la aspira
ción democrá t ica , no han sido sino mo
tivos luctuosos. E l mismo ha confesado 
que se- equivocó en los antecedentes de 



LA VOZ DE MONpí 

para realizarlo LOS i m -l a guerra con los Estados Unidos; y ' primisrtáo 
aquella inepcia suya que estuvo á punto | puestos que hoy paga eY COn-
de derribar el trono, le costo a la nación I i ? ' ' J * -
l a pérdida dé Cuba v Fi l ip inas . A pesar I t ^ l D u y o n ^ J -COn IOS que aUQ 

no puedo darse todo i o que" re
claman los servicios cío que 
nuestra adminis t ración está en-
cargada. -

Los propósitos que UevarkCn 
á nueát ró A y u n t a m i e t í t o ' I63 
republicanos, serian íómentai ' 
la primera enseñanza y cuidár 
de los caminos municipales V 
del ornato público; y para ha-
eer frente 4 todo eso, suprimi
r ían el impuesto de Oonsu-mos. 

Nos sorprendió que t r a t án 
dose do republicanos se l-es;;Ql-
vidase d i r ig i r un piropo al im
portante ramo de beneficencia,, 
y que figurando los nombres, 
de dos médicos en el manifies
to, no se. dedique en él nl-una 
palabra á la higiene; pero aun 
nos ex t r añó mucho más • que 
indicando suprimimir el im
puesto de Consumos, no seapun-r 
tase con que lo sus t i tu i r ían y 
que produjese lo necesario para 
su í ragar los gastos de primera 
enseñanza, etc., etc. 

Lo verdaderan ién te viejo 1 y 
desacreditado en los republica
nos, es ofrecer mesa suculenta 
sin cuidarse de contar con di
nero para «ir á la compra»; y 
más ridiculo aparece decir ta
les cosas en Mondoñeclo, don
de, fuera de lo q ue produce el 
impuesto de Consumos que, 
nuestros queridos republicanos 
quieren suprimir, no cuenta el 
Ayuntamiento con las 1.000 
pesetas que anualmente entre
ga á uno de ios médicos que 
firman el manifiesto, n i los de-' 

'<le eeo, lo trajo Sagasta tuevamenLe al 
Poder en la última «tapa d© sv. gobierno, 
y el resultado fué que por la desatenta
da marcha de Moret, cayó antts de tiem
po el partido liberal envuelto en un ver
dadero desastre. 

¿Y eee jaombre funesto »8 el qtie q aie-
i m convcrüi* en jefe. RomanoneS; y loa 
otros dos ó tres que' le siguen? 

Pues adviértase defiaitivát-iente, que 
aunque so tratase del poHtico.más pres
tigioso, no ya su jefatura, si no su sola 
entrada en un gobierno liberal represen
t a r ía hoy grandísimo quebranto pai a esa 
partido, que necesita reíorzarse con san
gre democrática, inspirarse en ideas mks 
avanzada?, y consolidarse con la políti
ca radical que las presentee circunstan
cias exigen. 

Para todo cao es un estorbo Moret . 
Nadie puedo dudar de que política y per-
yo:a al mente, s e ^ a . hecho iccorapatiblo 
con la f racción ' do Canalejas y López 
D o m í n g r . e / , cuyo cenenrso dentro, ó su 
apoyo por lo menos desde fuera, se Lace 
ahora indispensable para el nuevo Ga-
biv.ete liberal que se forme. 

E í ¡ji-.rtido l iberal tiene que optar por 
no; ó otros. 

Esta es la verdadera s i tuación cié las 
c^'áas; 3' en vano so quenia desconocerla 
ó disimularla. 

Do ViHaverclo á Maura, media el ros-
pato á la legalidad. 

Do Moret á Montero Ríos , media el 
respeto á nuestros derechos y el interés 
supremo de la l ibertad. 

A todoe los d e m ó c r a t a s nos interesa 
la ardua cuestión, ya monárquicos ; ó ya 
republicanos como nosotros, debemos to
llos íereiar, reputando una grave f á l t a l a 
indi íerencra , 

Llovó cada uno su modesto errano de 
arena a 

competencia 
dadd; los por 
ricarios quo con 
ron á la-capital 

autoridad le han 
íiaj'es norteame-

él coñeurrie-
de la vecina 

[ República cuando las discusio
nes del Tratado do Par í s , da
ban lugar en España á comen
tarios mn y apasionados, le su
plica cp"ínoespecral favor y 

"suprema distinción el envío de 
un art ículo .en que el ilustre 
Hombre público refleje sil pen
samiento-aceTca dé ' la polí t ica 
que E s p a ñ a debo seguir en la 
cuestión de Marruecos. .,• 

Ls-popular re vista londinen-
,se ofrece'al'Sr. Montero Ríos 
una peseta por cada cinco pa
labras,, sin tasar las que ha de 
emplear en el estudio que tan
to ie encarece, y ol expresiden
te del Senado se dispone á en
viar á dicha publicación el ar
ticulo que con t?m ha lagüeñas 
frases se le pide y tan esplén
didamente-se le romanera. 

J j i l ramo de oliva 

ra común 

DISCIFLLl REPüBLICÁN 
Los partidarios que tiene en 

l í o n d o ñ e d o el señor Sa lmerón 
decidieron, por r e p u b l i c a n a 
obediencia, tomar casi parte en 
la elección que ha de celebrar
se mañana . 

Así lo comunican á los elec
tores de este distrito los seño
res que componen el comité 
republicano de esta ciudad, an 
un manifiesto que contiene ai-
go nuevo y mucho viejo, 

Conwiste lo nuevo en la fran
queza con que confirma a lo di
cho por LA VOZ, de que en este 
país no consiento la sensatez 
de sus habitantes que tenga 
partidarios la forma da gobier-

más Ayuntamientos del p a r t í - ' 
do cuentan tampoco, si Gcnsu-'" 
mos se suprime, con Jas 1 , 0 0 0 
pesetas que el otro módico,-fir-> 
mante dói manifiesto, percibo3 
anualmente de - los fondos ca r 
celarios. 

Citar además como oneroso; 
el impuesto de Consumos en 
Mondoñedo, en donde las ex-' 
tensas parroquias del extra-ra
dio pagan al año 15.000 pese* 
tas. es una pitada mayúscula 
de la que los vecinos del citado 
extra-radio son los primores 
que se r í e n ^ o r q u e c o m p r e n d e n 
per íec tamento que saldr ían mu 

nojrepublicano, quesii« misraos | cho peor con cualquierr ríufevo 
apóstoles se encargan de des- , tr ibuto ^que se les exigiese en 

sust i tución del que hoy pagan. 
. E n resumen. Salmerón dijo: 
¡á las urnas! y los de affuí. eco 
fiel Jde su jefe, dicen también" 
¡á las urnas! 

La disciplina queda á salvo, 
y una cosa es decir ¡á las urnást 
y otra muy distinta tener vo
tos que meter en ellas. 

Con eso podremos tomar no
ta de quienes son ios republi
canos en Mondoñedo, además 
de los que conocemos, y que. 
carlistas, cons ide rando que 
cumplen lar ordeños del señor 
Mella, votan unidos á los repu
blicanos con el fin ñWfcerenddr-
selos inmediatamente. 

Y: ¿qué habrá, mañana? 
Nada. Absolutamente nada. 

acreditar: podemos incluir en-
ire lo nuevo del manifiesto, que 
no se utilice en el mismo la 
nota obligada en la propagan
da- republicana de combatir to
do lo quo tenga sabor católico; 
y aunque la cordura del decu-
icontó á que aludimos sea en 
materia religiosa una cordura 
hipócr i ta , no por eso deja do 
sor uná nota nueva. 

Le mucho viejo que encierra 
la sensat ís ima proclama elec
toral de nuestros regeneradores, 
m la gastada panacea, siempre 
pondiento dc suslabips?bon que 
eii toda ocasión nos brindan la 
felícidád temporal, que tienen 
tan á mane como tienen la es
pir i tual . 

Consiste ésta en afirmar que 
nuestro destino, después de 
muertos, es el mismo que está 
reservado para cualquier ca
chorro de perdices que muera 
del moquillo; y en cuanto á 
nuestro bienestar en este mun
do lo arreglan, según lo que 
reza el citado manifiesto, do
tándonos de todo lo moderno, 
que cuesta mucho diaero, sw-

¡La paz reina en Ribadeo! diga
mos parodiando la frase céiebro. 

¡Aquí no ha pasado nada!: so ha
bló do rencillas políticas, de dina
mita, de procesos y de excarcela
ciones: jnada de eso ocurrió!: fué 
lá imágén confusa do un alucinado, 
porque, la verdad, ¡aquí no pasó 
nada!. 
; ¡Ribadeo!: Ribadeo vá lejos muy 
lejos: sus hijos cariñosos al morir 
dejan para él mandas cuantiosas. 

Nadie ignora)-, las cantidades fa
bulosas donadas en testamento por 
maertos ilustres de fecha reciente. 

Aquí nada se necesita: ni aguas 
potables, ni mercado cubierto' po-

; licla urbana, absolutamente nada; 
vivimos en una verdadera Jauja. 

La bomba míe se dice colocaron 
en la casa del Sr. Vior fué una ilu 
sión, lo más ebentretenimient de un 
rapacete irrespopsablo. 

Pasados ios nfomentos de la pri
mera irapresicin:han nesaparecido 
odios y rencillas y en los actuales 
momentos solo nos preocupamos 
do lí 
ceja] 
más 
do 05 

N( 
iqué 

s próximas elecciones de con-
s ^ue vienen animados de los 

aíídábles propósitos,' ostentan
te simpáti 

'O, 
que una cosa..... 
tanta belleza!. 

A b e l é n 

eo .emá u Todo por el 

a os. faltó I I ; 
uora verdí 

m 

CReouerdps dol tiempo viejo) 
Ocmo á todo lo que supone arro-

j n y peligro, ios muchachos de mi 
tiempo teníamos extraordinaria aíi-
ción á los títeres, espectáculo que 
alternaba con el teatro, los toros, 
ios combatos guerreros y las fun
ciones de iglesia; •a entretener 

Las funciones 
.i 

Motóra Ríos, periodista 
E l director de la importante 

Revista Nacional, de Londres, 
ha dirigido alSr. Montero Ríos 
expresiva carta, en la que dés
enos do hacer referencia á bri-

Í l iant ís imos informes que de sü 

acrobáticas al 
iguMi cte las de comedias, tenían 
lugar en un corral, en donde había 
un cobertizo con vigas muy á pro
pósito para estos menesteres de, 
colgar trapecios, cuerdas, argollas 
y demás adminículos de la profe
sión gimnástica. 

En estas funciones no tocábamos 
los consabidos salterios, cuyos soni
dos delicados no eran propio acom
pañamiento do los ejercicios varo
niles: el redoble del tambor y las 

orneta vibra-
espacio, 
.os tonía-

ime-

agudas notas do la corn 
ban. en aqnel reducido 
donde media docena de ni 

ia vií 

Porque el ejercicio muscular es 
muy santo y muy bueno y muy 
conveniente para la salud; pero los 
ejercicios de titirite ría en que de 
ordinario suele dar la gente menu
da, son sumamente perjudiciales y 
causa frecuente de accidentes y 
desgracias. 

Con temerario arrojo queríamos 
hacer todo lo que veíamos que ha
cían en la plaza, los titiriteros de 
oficio y lo más corriente era que 
el aprendizaje de aquellas cosas 
nos costase grandes sustos y costa
ladas. Unas veces pretendíamos 
equilibrios inestables que comenza
ban junto al techo del cobertizo y 
acababan en las piedras del pavi
mento; otras intentábamos terribles 
saltos mortales, de los que salíamos 
cojeando: en el trapecio hacíamos 
planchas, banderas, ranas domina
ciones y diabluras, siendo un ver
dadero milagro el que hoy poda
mos referir aquellas peligrosas 
hazañas, aunque tengamos el cuer
po, como soldados valerosos, lleno 
de cicatrices y señales. 

No había allí red ni alfombra, ni 
nada quo atenuase ios golpes; el 
que tenía la desgracia de caer, caía 
sobre el santo suelo empedrado á 
manera provincial con cantitoa 
puestos de perfil, como sí en vez de 
servir de piso sirviesen de armas 
ofensivas contra los piés de los 
pisadores. 

Sucedían allí cosas muy diverti
das. Un niño que cierta tarde se 
columpiaba con ímpetu descomunal 
en un trapecio, perdió las cuerdas 
y fué lanzado al aire viniendo á 
caer en una cuba donde vertía el 
tubo del fregadero: se puso como 
una sopa, con grasa y todo. En otra 
ocasión, otro muchaho se engan
chó por el pantalón en un clavo del 
techo y quedó colgado como un 
tostoncillo, siendo muy difícil des
colgarlo. Y á este tenor os pudiera, 
referir muchas graciosas aventu
ras. 
, Aquello no podía durar mucho 

tiempo. Mi padre se enteró, y le dió 
fin de la siguiente manera: 

Estábamos una tarde varios ni
ños jugando en el corral, cuando 
se abrió la puerta y apareció mi 
padre seguido de un hoínbre con' 
muchas barbas y nn chiquillo sin 
ellas, pero con un cajón debajo del 
brazo. En presencia de aquel rarq 
triunvirato todos nos pusimos en 
pié esperando que allí pasase algo 
grave. 

Y en efecto; sin hablar una pala
bra, el hombre de las barbas aga
rró una escalera, la arrimó á la pa
red, subió por ella, y tomando va
rias herramientas del cajón, fué 
quitando argollas, descolgando tra
pecios, liando cuerdas y recogiendo 
todo el telar titiritero. Luego hizo 
con todo aquello un rollo, que me
tió bajo el brazo, y después prece
dido por mi padre y seguido por el 
rapaz, salió del patio sin decir tam
poco una palabra. 

Los chicos quedamos muy des
consolados, y yo más corrido quo 
unamona, porque era mi propio 
padre el que había hecho aquello, 
sin darla menor explicación; pero, 
gracias á semojanto recogida, hoy 
puedo contaros estas cosas. 

D . 

i ; , 

Acto inñu.mano 
En nn estimado colega de Santiago 

leemos lo siguiente: 

t lUn forastero recieatemente llegado 
de Lngo nos ha hecho una justa queja 
del desamparo en que se yió en un hotel 
do aquella ciudad al indisponerse una 
noche en su habitación, no habiendo 
conseguido auxilio en la casa y teniendo 
que salir medio muerto y refugiarse en 
una sociedad de recreo donde varios 
caritativos socios le atendieron y cuida
ron, encargándose avisar 4 un médico 
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el cual Jeprea tó so l í c i t amen te los c u i j a -
Jos qno su estado requer ía , sin que en la 
Oíxsa diesen importancia al suceso. 

E i Forastero, que se l lama D , F r a n 
cisco Gri l lo , es convecino nuestro y aquí 
se oncúcn tn i , afortunamente, repuesto 
ya do la onfej-med&d que sufrió en Lugo* 

E l nombro del Hotel donde negaron 
todo auxilio y, por luiinanidad, para que 
BÜ%a ĉ 3 .-«orrectiyo al .dueño del mismo, 
Jo revolamos nosotros: el Hotel eg el 
Ménde: Ntiñcz^ 

A las cuatro dé la madrugada se sin
tió enfermo un h\lésped y al llamar al 
timbre se asombró oyendo á un camare
ro que le decía que no podía ni 'propor
cionarle una taza de tbe, ni acudir á lla
mar al medico 8r. Pérez Vicmdi que vi
ve frente al citado Hotel Ménátz Nüñez. 

Nada, aquel camarero de guardia no 
podía prestar auxilio alguno á un h n ó s -
ped enfermo, és te ten ía que dejarse mo
rir. 

Seguramente que, en la vida, no se 
b a b r á dado caso idént ico; no puede 
darse 

E l enfermo, como dice muy bien un 
per iódico c o r u ñ é s , con decis ión grande, 
exponiéndose , á coger la muerte, más 
impulsado por la fiebre que por sus pro
pias fuerzas, abandonó la cama y buscó 
auxilio en un sociedad de recreo en don
de varios amigos le atendieron. Ellos 
fueron k buscar al Sr. P é r e z Viondi , le 
acompañaron nuevamente al Hote l y le 
auxiliaron durante su padecimiento su
pliendo así deficiencias tales como las 
señaladas. 

L o regular era que los dueños del 
Méndez Múñez de Lugo, al enterarse de 
lo que hab ía pasado procurasen dar ex
plicaciones al enfermo cargando la res
ponsabilidad de lo ocurrido al camarero; 
pues tampoco fuá así; n i una solo vez 
fueron á la babi íac ión del enfermo. 

Claro que, en vista de esto, en enante 
so consideró con fuerzas el enfermo 
abandonó el Hote l Méndez NítMez pro
me t i éndose no v o l v e r á él,, pero conside
ramos hacer un bien haciendo público lo 
ocurrido para que sepan á que atenerse 
ios que tienen que viajar. 

T a m b i é n nos encarga el distinguido 
convecino nuestro protagonista de este 
hecho, que consignemos su agradeci
miento para el Sr. P é r e z Viondi , nuestro 
querido amigo, por la dil igencia con que 
acudió á atenderle así como ¿ l o s amigos 
que le auxiliaron desde los primeros 
momentog. 

Un fraile robado 
XJn fraile llamado Juan María Heras, 

naturaide Muros de Cameros (Logroño), 
reóidente habitualmente en Granada, 
l l e g ó á Madrid hospedándose en el Ho
tel de Boma. 

Tomó un tranvía de los llamadoa cau-
grejos en la callé de Alcalá,, s iguieuáo 
«n ía plataforma. 

A l apearse en Becoletos, notó -que lo 
liablan robado una cartera que conténía 
161.756 pesetas «ntra acciones del Ban
co de España, de varias sociedades^ rea-
¿juardo» y billetes del Banco. 

1,03 ¿tingaros 
L á caravana de húngaros v rusos1 

acampada en Pontevedra, después de va^ 
rios escándalos, acordó separarse. 

M a r c h a r á n hacia Orense los rusos, 
quedándose los otros en Pontevedra. 

S e g ú n dice un per iódico do aquella J 
capital, el principal negocio de estas gen
tes trashumantes consiste en el cambio 
de l oro, en lo cual han realizado ganan
cias de gran importancia. 

. Bonba de d inamita 
E n Bande (Orense) han estallado tres 

b ombas de dinamita, en casa del párroco, 
del secretario del Ayuntamiento y del 
escribano Santelices. 

K o han ocurrido dosgracias persona
les. 

Mistcr J . H . Kn igh t , do Farnham 
(Inglaterra), ha sacado patente de una 
máquina que pe rmi t i r á á un a lbañ i l co
locar S.OOO-kdrilloa en una jornada de 
trabajo; lo que constituye un progreso 
indiscutible, si se le compara con la ame
ricana que funciona en IsTeasden, y no 
pone más Je 2.278 al d ía . 

Si se tione, además , GU cuenta que á \ 
mano no es fácil pasar de 500 ^ 600 l a 
dril los por persona, se comprenderá lo 
que tal invento significa. 

C e r t á m e n 

ans, or 
orto un ce r t ámen 
¡r el Club au tomó

v i l ; : ^ 
mosdelps más perfeccionados,,. tani 
peeto á velocidad, como con relac 
tíonsurno do combustible, etc.. etc. 

L o más original de lo presentado ea un 
carro que lleva delante enganchado el 
motor, el cual puede retirarse cuando se 
desee, permitiendo se ponga en su lugar 
una caballería. Además, figuran en esa 
Exposición otros muchos tipos tan inte
resantes como variados, 

D e q u i n t a » 

Y a publicó la Gaceta de Madrid la Real 
orden del ministerio de la Gobernación 
que anuncia la forma en que se han do 
hacer los alistamientos anuales. 

Consta de un extenso peámbulo, en 
que se señalan los motivos que dan lu
gar á su publicación, y al que siguen do
ce reglas jcuyo contenido, en lo más esen
cial es el siguiente: 

Los ayuntamientos deben alistar á to
dos los mozos que tengan la edad y con
diciones requeridas para ello, aunque no 
hayan cumplido éstos ni Sus padres y 
tutores el deber de pedir su alistamien
to, >in perjuicio de las demás responsa
bilidades en que por semojanta falta 
puedan haber incurrido. 

T e n d r á n muy presente loa datos del 
padrón municipal; Registro Civi l y l i
bros parroquiales para todas esas ope
raciones, y respecto á loa nacidos en el 
pueblo y ausentes oficiarán los alcaldes 
á los de los pueblos en que los mismos 
residan. 

T a m b i é n se dan instruciones k los 
cóiiíjules de E s p a ñ a en el extranjero re
lativas á la s i tuación mi l i ta r do los mo
zos residentes en sus demarcaciones con-
sulares que cumplen la edad para el alis
tamiento. 

Suscrito por 127 vecinos de Santiago 
se han dirigido telegramas de adhesión 
y acatamiento al ilustre canonista y ex-
presidonte del Senado Sr. Montero Rios, 
y al diputado á Cortes por aquella ciudad 
Sr. G a r c í a Prieto. 

Los despachos están redactados en 
términos laudatorios para ambos perso
najes. 

Quiebra 
E i Monte de Piedad de Pontevedra 

adeuda á ios imponentes 93.147 pesetas. 
Sus existencias quedaron reducidas á 

49.901. 
Por consecuencia de esto los interesa

dos cobrarán menos de la mitad. 
Con el cobro que vá á realizarse 

quoda ai descubierto más ostensiblemen
te que nunca, toda la vergüenza de aquel 
ebcandaloso conficto donde IKS únicas 
víct imas son los pobres. 

IGi IflGBL 

sr los 

Fallecimiento 
Ha Miecido el presbítero don 

Anton ia Ledo, víc t ima do rá
pida é inesperada enfermedad. 

Celebrando el santo sacrifi
cio de la Misa el jueves D á las 
ocho de la m a ñ a n a en la ermi
ta de San Cristóbal, se sintió 
repentinamente enfermo. 

Te rminó la Misa con mucho 
trabajo saliendo precipitada
mente para su casa. 

A poca distancia de la ermi
ta citada fué víc t ima de un 
ataque tan violento que duran
te mucho tiempo permaneció 
a g i t á n d o s e convulsivamente 
en el suelo, en el que dejó las 
huellas de la caída. 

Una mujer que le ha visto 
reunió algunos hombres los 
cuales se encargaron de condu
cir al pobre enfermo hasta una 
casa inmediata, en la que falle
ció á las cinco de la tarda. 

Descanse en paz. 
En 3 l cemeaterio 

Ha sido muy visitado en las 
primeras horas de la noche clol 
día de Santos y la m a ñ a n a del 
de difuntos. 

E l numeroso alumbrado co
locado en las sepulturas, lució 
muchís imo á causa del tiempo 
apacible de que aun en este 
momento estamos disfrutando. 

SSaluio 

Encuén t r a se entre nosotros 
3r fijará su residencia en esta 
ciudad, nuestro estimado y que
rido amigo D. Antonio Lom-
bardía , padre de nuestro com
pañero y t ambién querido ami
go D. Jesús . 

Celebramos contar con a^uel 
nuevo vecino, el que está liga
do por lazos de parentesco con 
ajjreciables f a m i l i a s mindo-
mensea. 

* 
También hemos tenido el 

gusto de saludar á nuestro que
rido amigo D. José Castillo, de 
la Cor uña , que viene á esta 
ciudad reclamado por asuntos 
particulares. 

Con satisfacción anunciamos 
que nuestro amigo ha dado so
lución satisfactoria^io que des
de luego creímos siempre que 
había de suceder, á las dificul
tades que se le presentaban 
para el arreglo de los asuntos 
que le trajeron á Mondoñedo. 

Buen viaje 
Salió para Goruña y Ferrol 

con objeto de pasar revista t r i 
mestral el Condestable de nues
tra Armada D. Humberto Fa-
raldo. 

Deseamos á este amigo un 
regreso pronto. 

Rectificación 
U n guasón que firma <J. Ro

dríguez R.», dirigió una carta 
á La Voz de Galicia con motivo 
de los paseos que dieron por 
las calles de esta población al
gunos estudiantes, y en la tal 
carta se relacionaron con los 
lamentables, aunque no peli
grosos, sucesos, la dimisión de 

•un catedrát ico y la enferme-, 
dad del Rector, quien se halla
ba en cama aquellos días á 
causa de un fuerte catarro, del 
que ya se. encuentra muy me
jorado, de lo que nos alegra
mos. 

Deduciendo, pues, de la car
ta publicada por aquel diario 
de la Coruüa, el terrorífico to
no de la noticia, la dimisión 
del ca tedrá t ico y la enferme
dad del Rector, queda única
mente como importante, el J. 
Rodr íguez R. del escrito de 
referencia. 

Acto de co r t e s í a 
L a propensión de alguna 

prensa á inflar noticias, debió 
dar motivo á que lo seminaris
tas de Orense creyesen que en 
Mondoñedo ocurr ía algo tan 
grave que les colocaba en el 
caso de tomar acuerdos como 
•el que revela el siguiente tele
grama que de ellos hemos re
cibido: 

«Orense 3—11'52 
Director Voz MONDOÑEDO. 

Seminaristas Orense adhié-
rense conducta compañeros esa. 
Secundaran cuanto afecte bien 
Religión patria. Comisión. Mo
desto Alvarez, Marcial Grinzo, 
Emilio Caramós, Evaristo Baa-
monde, Mariano Vida l , Ar tu ro 
Dubeirol Mosquera.» 

Lo que aquí ha ocurrido nos 
aconseja ocultar el recibo del 
telegrama anterior, pero un 
deber de cortesía nos obliga en 
cambio á darle publicidad. 

Suponemos que los semina
ristas mindonienses se da rán 
por enterades tan solo para dar 

gracias á sus compañeros de 
Orense. . 

Retirada 
Por referencias fidedignas 

nos consta que los republica
nos mindonienses, después de 
consultar la. conducta que de
bían observar en la elección 
de m a ñ a n a , en vista de que 
carecían de in te rvenc ión en las 
íaesás, han desistido de tomar 
parte en d ícha elección. 
" Ese fué el consejo ó'la órden 
que han recibido y que cum
plen al pié de la letra. 

T con agrado ' para algunos, 
aunque no- lo digan. E l cum
plimiento do ta l órden tuvo 
votos en contra. 

Banda municipal 
Mañana , domingo, si el tiem

po lo permite, ameniza rá el pa
seo, de cuatro á seis de la tarde, 
la banda de música ejecutando 
el siguiente programa: 

Ld Heraldo, paso doble. P. 
Echegoyen. 

2. ° Ninette, mazurka. Fo-
guotti . 

3. ° Carmen, tanda de val« 
ses. J. Rosas. 

4. ° Cerina, polka. Erv i t í . 
5. ° ¡A los toros!, paso doble, 

Salvans. 

Se despidió de Mondoñedo la 
compañía del Sr. Recio con 
una función buena, y el públi
co le dió la despedida con un 
lleno completo. 

Tan lleno y tan completo 
que hasta hubo a l g ú n cachete 
en el gallinero. 

Ojalá queenVillalbaencuen-
tren los artistas proteccióu 
igual á la que Mondoñedo les 
dispensó. 

M a ñ a n a se dará, á beneficio 
del actor Conrado Sandoval, • 
una extraordinaria función, en 
la que t o m a r á n parte algunos 
aficionados de esta ciudad. 

Noche toledana, Marzo y Agosto 
y F¡ú de Siglo constituyen ei 
programa. 

Ojalá que estén ocupadas 
todas las localidades. 

A m e n i z a r á la , función una 
bien organizada rondalla. 

CDe nuestro servicio particular) 
M A D R I D . 7 - 1 r 4 5 

Ayer fué aprobado hasta el Ca
pítulo 18 el presupuesto de Gober
nación. 

Fué aprobada también la en
mienda presentada por el marqués 
de Lema. 

MADRID.—-Id., I d . 
Seguramente se celebrará el día 

15 la Asamblea de liberales. 
Lunes comenzará en el Congre

so un ámplio debate político. Hay 
gran espectación por conocer el 
discurso que pronuncio Maura. 

M A D R I D . — I d . , I d . 
Dentro del terreno del mismo 

Gobierno háblase de probabilidad 
de crisis. 

Continúa la obstrucción de los 
republicanos. Dícese que la esfor
zarán desde ei lunes. 

Corresponsal 

Irnp. de LA VOZ DE MONDOÑEDO 
Progreso, número 13, 
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i So admiten y sirven á domicilio ¡uiscv: 
)pp Cbí^reo Español, Ilevcddo de Madrid. 'El 
¿{^•a pesetas, l'oO-'caaa mes. . . 

JLIÜS susenptores 

1 
É Se sirven suscripciones á fuer 

i IJ0 
i tve-

cía, semed-

•Ss precios y sin retraso aiguno. 
J¡R Sobres invulnerables para envío de valorea declarados p( m 

á diez céntimos uno. 

(!1 

- A l O N D O N E D O 

yl importante periódi
co Diar io Umvcrk i l tienen derecho á recibir, men-

(ios los conn aradores • u ' 

Lüncnto, uaa 
3 modo el pr 

>ri."JQ- |f>g eío 
.n plana un c 
tandoíántoí 

novela gratis, devolviéndoles de 
-eio del periódico. 

es del mismo llevarán en 2.* 
É m de regalo. Cortando y pre-
cvpones como días tenga el mes, 

so recibirá gratis la última novela publicada. 
ya se ¿ t a L\ p;:;rtieiido la magníñea obra del 

célebre capitán Mcifvryattitulada v 
La Herencia de los Corsíon 

A fines del mes de Agosto se regalará 
E! i cüno Silencioso 

por l l . Suderman. I 
Bo sirren suscripciones para fuera de Mondo-

ÍIÍKÍC-, sin ningún retraso, á 4'50 ptas. trimestre. 
;' los cupones y entregará gratis las novelas 

/ . L o m b a r M i L — M o n d o ñ e d o 

:;':'::;>Ú:3 

^ I I L I i O I E V I i 

¿ s r r ^ Á l i l i 

^ ü w W \ 
I i l l IP9 i 1 

9 a 

> ; los. Ayiirítamieiitos^ ! 
'^x^v al arte, ios cuales ye 

propio 

letras, no solo 

aDajos para 
.o concerniente 

COÍO] 

| j cartas, clases finas, 
k é m e , C r u z y P a l m a y 

prospectos y programas. 

•or ni. 

'a señontn: blancas 'f de M o . •Tarieías de 

í [::i~r;í$-,:-<j 
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